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Funcionario de EE.UU. interviene en sesión OSCE sobre amenazas transnacionales

 

Washington, 22 de octubre de 2010.  A continuación una traducción de los comentarios del Dr. Michael Haltzel, jefe de la delegación de Estados Unidos, en la Conferencia de revisión de la Organización para la Seguridad y la Cooperación en Europa (OSCE) que tuvo lugar en Viena el 19 de octubre:

Misión de Estados Unidos ante la OSCE
Declaraciones del. Dr. Michael Haltzel, jefe de la delegación
Conferencia de revisión de la OSCE
Viena (Austria)

Sesión 1: Amenazas y desafíos transnacionales I

Me gustaría hacerme eco de la Presidenta para transmitir las condolencias de mi delegación a nuestros colegas rusos en lo relativo a los ataques de esta mañana en el Parlamento de Chechenia en Grozny.

Estados Unidos condena enérgicamente el terrorismo en todas sus modalidades y en todos los casos, sin excepciones.

La amenaza que plantean los agentes transnacionales, ya sean grupos delictivos o terroristas, ha evolucionado significativamente en los once años transcurridos desde nuestra última cumbre, y este organismo ha logrado avances significativos en el desarrollo de capacidades para hacer frente a estas amenazas. Por ende, el examen de nuestros compromisos en lo que concierne a esta cuestión es decisivo de cara al futuro, a la Cumbre de la OSCE en Astana. Este procedimiento de revisión es también de gran importancia para el trabajo y las prioridades de nuestras instituciones, especialmente las misiones sobre el terreno.

El año pasado en Atenas nos complació unirnos a la Federación Rusa en el copatrocinio de una Decisión Ministerial sobre las Amenazas Transnacionales. Este fue un paso importante para definir la naturaleza del reto que afrontamos y, lo que es más importante, nos dio la oportunidad de desarrollar respuestas.

Las amenazas y los desafíos que plantean el terrorismo, la trata de personas y tráfico de drogas, la proliferación de armas, y la delincuencia organizada no son nuevos para la OSCE. La mayoría de estos fueron enunciados claramente en la estrategia de 2003 de Maastricht. Nuestra tarea hoy es adaptar estas políticas para contrarrestar la naturaleza compleja y común de las amenazas que afrontamos y demostrar por qué una respuesta realmente integral logrará contrarrestar las lacras del terrorismo, la delincuencia transnacional y la proliferación de armas. Al mismo tiempo, debemos seguir siendo conscientes en preservar y fomentar los conocimientos específicos que la OSCE ha desarrollado en muchos de estos aspectos.

Además, debemos considerar nuestra respuesta a estas amenazas en las tres dimensiones de la OSCE. De modo que, según el terrorismo, la trata humana y el tráfico de drogas, por poner un ejemplo, se combinen o adopten nuevas formas, debemos estar preparados para recurrir a las cajas de herramientas de la dimensión humana y las dimensiones económica y medioambiental, así como de la de la dimensión político-militar.

La OSCE cuenta con un historial importante en lo que se refiere a afrontar las amenazas transnacionales tradicionales de forma individual. Con respecto a nuestro papel en la lucha contra el terrorismo, en la última década el mandato de la OSCE se ha expandido a través del programa de acción cada vez más avanzado y detallado que llevan a cabo las distintas misiones sobre el terreno y la Unidad de Acción contra el Terrorismo (UAT). La OSCE desempeña una función útil en la consolidación tanto de la participación regional en el marco de antiterrorismo de las Naciones Unidas como de la capacidad de lucha contra el terrorismo a nivel nacional. Esto se hace mediante el intercambio de prácticas óptimas y la puesta en práctica de entrenamiento antiterrorista de la policía, funcionarios de aduanas, fiscales y miembros del poder judicial. El propósito de estos programas es mejorar la capacidad de los dirigentes nacionales y locales para mitigar las vulnerabilidades de las se aprovecha el terrorismo para prosperar. Estamos comprometidos a trabajar con nuestros socios de la OSCE para promover estos esfuerzos en respuesta a las necesidades en aumento, especialmente en Asia Central y Afganistán.

Estados Unidos ha respaldado, tanto económica como políticamente, muchas de estas actividades, y estamos trabajando en estrecha colaboración con la UAT y con los principales socios nacionales para desarrollar otros proyectos, entre los que se incluye el facultamiento y la participación con la sociedad civil y líderes empresariales de la comunidad mediante la financiación de iniciativas eficaces que contribuyan a contrarrestar el extremismo violento. Según ampliemos nuestra labor contra el terrorismo, debemos siempre tener en cuenta que no hay que sacrificar por un lado la seguridad por los derechos humanos y el estado de derecho. Al contrario, cada vez es más evidente que el reclutamiento de terroristas tiene mejores resultados en lugares donde la dinámica local aumenta el descontento popular y crear condiciones de desesperación.

A fin de utilizar eficazmente nuestros recursos limitados en la lucha contra el terrorismo y el extremismo, también apoyamos los esfuerzos dirigidos a consolidar el mandato de la OSCE contra el terrorismo.

Las actividades de la OSCE dirigidas a combatir la delincuencia organizada y frenar el tráfico de drogas también han tenido buen resultado, aunque consideramos que el organismo ha de establecer una identidad estratégica en este aspecto y al mismo tiempo trabajar en estrecha coordinación con la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito.

Como amenaza transnacional, la trata de personas también exige la cooperación sólida entre los Estados participantes. Lamentablemente, nuestras inquietudes colectivas, expresadas en repetidas ocasiones durante los últimos años, siguen siendo ciertas hoy día: el enorme aumento de los casos de trata de seres humanos, así como del número de víctimas; la tasa demasiado baja de enjuiciamiento de los perpetradores; el acceso de los grupos delictivos organizados a técnicas más sofisticadas que nunca, recursos financieros y redes que se expanden; y la corrupción o la falta general de sensibilización entre algunos funcionarios, los medios de comunicación y el público en general, todo lo cual contribuye a perpetuar este crimen atroz. Los compromisos de la OSCE propugnan la tolerancia cero ante la trata y la explotación en todas sus modalidades, así como actividades de prevención que aborden la discriminación y la falta de oportunidades económicas, y que promuevan la perspectiva de género, las oportunidades educativas y la consideración de los mejores intereses de los niños y jóvenes. La Cumbre de Astana presenta una oportunidad sin precedentes para reiterar en los más altos niveles políticos nuestros compromisos en la lucha contra la trata de personas y la protección a sus víctimas. Podemos hacerlo si trazamos de modo enérgico y claro el alcance de nuestro trabajo en los próximos años. En todos estos esfuerzos, debemos tratar de fortalecer el papel y los programas de las misiones de la OSCE, evaluar cuidadosamente la eficacia de las actividades de la OSCE y determinar las prioridades para el camino a seguir.

Espero con interés examinar los otros aspectos de la seguridad transnacional en la sesión de esta tarde.

Le doy las gracias, señora presidenta.
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